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Esquema de la trama

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Motivo de la confesión («el caso»)
	 
	Define a quién se dirige la relación autobiográfica y qué situación presente intenta explicar o justificar el narrador.

	Origen deshonroso y genealogía vil
	 
	Describe el nacimiento humilde y las faltas legales o morales de los padres que condicionan el punto de partida del protagonista.

	Partida del hogar y rito de iniciación
	 
	Plantea la separación de la madre y el primer engaño o golpe que hace perder la inocencia infantil al pícaro.

	Aprendizaje de astucias y primera ruptura
	 
	Narra las mañas iniciales para mitigar el hambre, los castigos recibidos del primer amo y la venganza con la que escapa.

	Agravamiento de la penuria con nuevos amos
	 
	Muestra cómo el cambio de señor intensifica la escasez y obliga al protagonista a arriesgarse más hasta ser expulsado.

	Inversión de roles ante la falsa honra
	 
	Relata la convivencia con un amo que aparenta posición social pero carece de sustento, haciendo que el criado termine manteniéndolo.

	Tránsito como testigo del fraude ajeno
	 
	Presenta etapas en las que el pícaro pasa a un segundo plano para observar y callar las estafas o vicios de nuevos amos.

	Oficios remunerados y ahorro material
	 
	Detalla el paso de la servidumbre mísera al trabajo asalariado que permite reunir dinero y comprar vestimenta de apariencia honrada.

	Asentamiento oficial y pacto de conveniencia
	 
	Expone la obtención de un cargo estable ligada a la aceptación de un arreglo doméstico moralmente ambiguo pero rentable.

	Cierre irónico en la supuesta prosperidad
	 
	Concluye el relato con el protagonista defendiendo su bienestar material pese al descrédito ético que asume en silencio.



Ficha del personaje principal

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Nombre, apodo y origen del sobrenombre
	 
	Indica el nombre de pila, los apellidos familiares y el lugar o percance concreto que da origen a su mote picaresco.

	Herencia familiar y estigma de origen
	 
	Resume la condición social y los antecedentes penales o morales del entorno materno y paterno.

	Rasgos físicos y cicatrices de la penuria
	 
	Registra las huellas corporales que dejan el hambre prolongada y la violencia física de los distintos amos.

	Motor vital e instinto dominante
	 
	Señala la urgencia material que guía sus actos en la infancia y cómo evoluciona hacia la búsqueda de comodidad en la madurez.

	Habilidades y recursos de supervivencia
	 
	Enumera los oficios aprendidos, las formas de sisa, la mendicidad fingida y las destrezas prácticas que domina.

	Capacidad de empatía y límites morales
	 
	Define hacia quiénes siente compasión genuina y en qué circunstancias recurre al hurto, la mentira o el daño.

	Concepto propio de la honra y el medro
	 
	Explica qué entiende el personaje por subir en la escala social y qué precio moral acepta pagar por su seguridad.

	Voz narrativa y manejo de la ironía
	 
	Caracteriza el registro lingüístico, el humor y los dobles sentidos con los que el narrador adulto revisa su pasado.

	Arco de transformación interna
	 
	Traza el recorrido psicológico desde la credulidad de la niñez hasta el pragmatismo o autoengaño del desenlace.



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Marco temporal e hitos históricos
	 
	Sitúa la época mediante campañas militares, reinados, cortes o acontecimientos políticos mencionados en la obra.

	Geografía del vagabundeo y ruta espacial
	 
	Traza el itinerario de aldeas, villas, caminos y ciudades por los que se desplaza el protagonista.

	Espacios cotidianos y microambientes
	 
	Describe los escenarios callejeros y domésticos donde transcurre la disputa diaria por el alimento y el cobijo.

	Estratificación social y galería de tipos
	 
	Identifica los estamentos, gremios y grupos marginales representados a través de amos, vecinos y autoridades.

	Economía menuda, monedas y carestías
	 
	Recoge las monedas en circulación, el precio de los alimentos humildes y el efecto de las malas cosechas.

	Religiosidad cotidiana e hipocresía moral
	 
	Muestra el peso de los ritos e instituciones eclesiásticas junto con los abusos económicos o carnales de sus ministros.

	Justicia, castigos y control de pobres
	 
	Detalla los delitos perseguidos, las penas corporales públicas y las ordenanzas municipales sobre la mendicidad.



Ejemplo analizado: Vida De Lazarillo De Tormes Y De Sus Fortunas Y Adversidades (Anonymous)

El ejemplo desglosa una obra de dominio público con citas tomadas del texto original.

Esquema de la trama

	Campo
	En el libro original

	Motivo de la confesión («el caso»)
	Lázaro escribe una extensa relación dirigida a «Vuestra Merced» para dar cuenta detallada del asunto actual que motiva las habladurías sobre su matrimonio y el arcipreste. Decide empezar desde su nacimiento para que se conozca por completo su trayectoria y el esfuerzo con que salió adelante pese a la fortuna adversa. — “Y pues V.M. escribe se le escriba y relate el caso por muy extenso, parecióme no tomalle por el medio, sino por el principio, porque se tenga entera noticia de mi persona, y también porque consideren los que heredaron nobles estados cuán poco se les debe, pues Fortuna fue con ellos parcial, y cuánto más hicieron los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando, salieron a buen puerto.”

	Origen deshonroso y genealogía vil
	Nace en una aceña sobre el río Tormes, hijo de un molinero preso y desterrado por robar grano de los costales y de una viuda que en Salamanca entabla relación con Zaide, un esclavo caballerizo que hurta para criar al hijo de ambos. Tras el castigo judicial de Zaide y de la propia madre, ella pasa a servir en el mesón de la Solana. — “Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron a mi padre ciertas sangrías mal hechas en los costales de los que allí a moler venían, por lo que fue preso, y confesó y no negó y padeció persecución por justicia.”

	Partida del hogar y rito de iniciación
	Su madre lo encomienda como guía a un mendigo ciego que se hospeda en el mesón y se despide de él advirtiéndole que debe valerse por sí mismo. Al cruzar el puente de Salamanca, el ciego le hace acercar la cabeza a un toro de piedra y le propina una fuerte calabazada para quitarle de golpe la ingenuidad infantil. — “Parecióme que en aquel instante desperté de la simpleza en que como niño dormido estaba.”

	Aprendizaje de astucias y primera ruptura
	Para compensar la avaricia del ciego, Lázaro descose su fardel, le bebe el vino con una paja o abriendo un agujero tapado con cera y le cambia una longaniza asada por un nabo, sufriendo violentas represalias como el golpe con el jarro. Finalmente se venga en Escalona colocando al amo frente a un pilar de piedra para que salte contra él creyendo cruzar un arroyo, y huye hacia Torrijos. — “Visto esto y las malas burlas que el ciego burlaba de mí, determiné de todo en todo dejalle, y como lo traía pensado y lo tenía en voluntad, con este postrer juego que me hizo afirmélo más.”

	Agravamiento de la penuria con nuevos amos
	En Maqueda entra a servir a un clérigo más mezquino aún que guarda los panes de la ofrenda bajo llave en un arcaz viejo y lo alimenta apenas con huesos roídos y una cebolla cada cuatro días. Lázaro obtiene una llave de un calderero y finge que los ratones y una culebra roen los bodigos, pero una noche la llave silba en su boca mientras duerme, el clérigo le asesta un garrotazo creyendo matar a la culebra y, tras descubrir el engaño, lo pone en la calle. — “Escapé del trueno y di en el relámpago, porque era el ciego para con éste un Alejandro Magno, con ser la mesma avaricia, como he contado.”

	Inversión de roles ante la falsa honra
	Ya en Toledo se asienta con un escudero de buen porte y vestido razonable cuya casa está vacía y que pasa días sin comer por mantener su fachada de hidalgo. Movido a compasión, Lázaro pide pan y uñas de vaca por las puertas para alimentar también a su señor, hasta que éste desaparece con la excusa de cambiar una moneda cuando llegan a cobrarle el alquiler de la casa y de la cama. — “Contemplaba yo muchas veces mi desastre, que escapando de los amos ruines que había tenido y buscando mejoría, viniese a topar con quien no solo no me mantuviese, mas a quien yo había de mantener.”

	Tránsito como testigo del fraude ajeno
	Permanece apenas ocho días con un fraile de la Merced, aficionado a negocios seglares y caminatas constantes, a quien deja por el cansancio y por otras cosas que omite. Luego sirve cerca de cuatro meses a un buldero desenvuelto y presencia cómo finge un castigo divino en complicidad con un alguacil —y calienta una cruz en las interpolaciones de Alcalá— para vender miles de bulas a pueblos enteros mientras Lázaro guarda silencio. — “Cuando él hizo el ensayo, confieso mi pecado que también fui dello espantado y creí que ansí era, como otros muchos; mas con ver después la risa y burla que mi amo y el alguacil llevaban y hacían del negocio, conocí como había sido industriado por el industrioso e inventivo de mi amo.”

	Oficios remunerados y ahorro material
	Después de pasar penalidades moliendo colores para un maestro de pintar panderos, un capellán de la iglesia mayor le confía un asno y cuatro cántaros para vender agua en Toledo. Tras cuatro años entregando treinta maravedís diarios al amo y ahorrando el resto junto con lo ganado los sábados, compra ropa vieja de hombre honrado y una espada, deja el reparto de agua y sirve brevemente a un alguacil antes de dejarlo por peligroso. — “Desque me vi en hábito de hombre de bien, dije a mi amo se tomase su asno, que no quería más seguir aquel oficio.”

	Asentamiento oficial y pacto de conveniencia
	Con ayuda de amigos y señores consigue el oficio real de pregonero en Toledo para anunciar vinos, almonedas, objetos perdidos y delitos de sentenciados. El arcipreste de San Salvador, cuyos vinos pregona, lo casa con una criada suya, les alquila una casilla vecina y les da trigo, carne y ropa usada, aconsejándole atender a su provecho y desoír las malas lenguas sobre las entradas y salidas de su mujer. — “Por tanto, no mires a lo que pueden decir, sino a lo que te toca, digo a tu provecho.”

	Cierre irónico en la supuesta prosperidad
	Tras prometer a su esposa y al arcipreste que no volverá a mencionar los rumores, Lázaro ataja con amenazas a cualquier conocido que intente hablarle de ella para preservar la paz doméstica. Al concluir su carta, sitúa este arreglo familiar en el año de las cortes imperiales de Toledo y lo presenta como la cumbre de su buena fortuna. — “Pues en este tiempo estaba en mi prosperidad y en la cumbre de toda buena fortuna.”



Ficha del personaje principal

	Campo
	En el libro original

	Nombre, apodo y origen del sobrenombre
	Se llama Lázaro, hijo de Tomé González y de Antona Pérez, y adopta el sobrenombre «de Tormes» porque nació de noche dentro de la aceña donde trabajaba su padre en la ribera de ese río. En su etapa de mozo también recibe el diminutivo de Lazarillo. — “Mi nacimiento fue dentro del río Tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre, y fue desta manera.”

	Herencia familiar y estigma de origen
	Proviene de una familia aldeana y urbana sin linaje, marcada por los hurtos y las condenas judiciales: su padre muere como acemilero en los Gelves tras ser desterrado por robar harina, y tanto su padrastro Zaide como su madre sufren azotes y prohibiciones por sustraer bienes de las caballerizas. Este origen humilde lo deja huérfano de protección y sujeto desde niño al servicio doméstico. — “Al triste de mi padrastro azotaron y pringaron, y a mi madre pusieron pena por justicia, sobre el acostumbrado centenario, que en casa del sobredicho Comendador no entrase, ni al lastimado Zaide en la suya acogiese.”

	Rasgos físicos y cicatrices de la penuria
	No se detallan sus rasgos faciales de nacimiento, pero el texto recoge su extrema delgadez durante los meses de ayuno y diversas marcas permanentes de violencia. Conserva cicatrices en la cara y la falta de dientes por el jarrazo del ciego, tolondrones y peladuras en el colodrillo, y la huella de la gran herida en la cabeza tras el garrotazo del clérigo. — “Fué tal el golpecillo, que me desatinó y sacó de sentido, y el jarrazo tan grande, que los pedazos dél se me metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes, y me quebró los dientes, sin los cuales hasta hoy día me quedé.”

	Motor vital e instinto dominante
	En la niñez y primera juventud su impulso central es escapar de la inanición cotidiana y conservar la vida frente a la avaricia o miseria de sus amos. En la edad adulta, ese instinto deriva hacia la búsqueda de un asiento seguro, libre de riesgos físicos, que le permita vestirse con decoro y guardar algo para la vejez. — “Como la necesidad sea tan gran maestra, viéndome con tanta, siempre, noche y día, estaba pensando la manera que ternía en sustentar el vivir; y pienso, para hallar estos negros remedios, que me era luz la hambre, pues dicen que el ingenio con ella se avisa y al contrario con la hartura, y así era por cierto en mí.”

	Habilidades y recursos de supervivencia
	Domina la jerigonza de ciegos, el arte de pedir limosna con tono lastimero, el trueque rápido de blancas por medias blancas usando la boca como bolsa, la simulación de destrozos de ratones y la ayuda en el altar. Ya mayor demuestra constancia para ahorrar en el comercio del agua y gran soltura verbal en el oficio de pregonero. — “Con baja y enferma voz e inclinadas mis manos en los senos, puesto Dios ante mis ojos y la lengua en su nombre, comienzo a pedir pan por las puertas y casas más grandes que me parecía.”

	Capacidad de empatía y límites morales
	Aunque llega a abandonar medio muerto al ciego que lo maltrataba y a pedir a Dios la muerte de enfermos en Maqueda para saciarse en los convites fúnebres, quiere con ternura a su hermanastro pequeño y siente sincera piedad por el escudero pobre, a quien alimenta y disculpa. En lo demás actúa con moral acomodaticia: sisa por hambre, huye cuando apedrean al alguacil y calla fraudes ajenos si le conviene. — “Con todo, le quería bien, con ver que no tenía ni podía más, y antes le había lástima que enemistad; y muchas veces, por llevar a la posada con que él lo pasase, yo lo pasaba mal.”

	Concepto propio de la honra y el medro
	Asocia el ascenso personal con adquirir vestimenta de hombre de bien, ejercer un oficio real y acogerse al amparo de personas con recursos siguiendo el consejo materno de «arrimarse a los buenos». A diferencia del escudero, que pasa hambre por cuestiones de etiqueta, Lázaro supedita la honra matrimonial al beneficio económico y a la comodidad en su casa. — “Señor -le dije-, yo determiné de arrimarme a los buenos.”

	Voz narrativa y manejo de la ironía
	Narra en primera persona con un estilo llano y expresivo, rico en refranes populares, juegos verbales y metáforas devotas aplicadas con ironía al pan, al vino o a los engaños sufridos. Esta voz combina la burla retrospectiva sobre su propia ingenuidad con dardos críticos hacia el egoísmo clerical y la vana presunción nobiliaria. — “Huelgo de contar a V.M. estas niñerías para mostrar cuánta virtud sea saber los hombres subir siendo bajos, y dejarse bajar siendo altos cuánto vicio.”

	Arco de transformación interna
	Transita desde el niño confiado que acerca el oído al toro de piedra hasta el mozo astuto que rivaliza con sus amos y aprende a descifrar las apariencias de la sociedad urbana. Culmina en un adulto pragmático que prefiere imponer silencio sobre la conducta de su esposa antes que renunciar a la estabilidad alcanzada. — “Desta manera no me dicen nada, y yo tengo paz en mi casa.”



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	En el libro original

	Marco temporal e hitos históricos
	El relato se enmarca en la España de la primera mitad del siglo XVI, entre la armada contra moros en la jornada de los Gelves, donde muere el padre de Lázaro, y el año en que el emperador Carlos V entra en Toledo para celebrar cortes entre festejos públicos. También se menciona de forma coloquial al rey de Francia. — “Esto fue el mesmo año que nuestro victorioso Emperador en esta insigne ciudad de Toledo entró y tuvo en ella cortes, y se hicieron grandes regocijos, como vuestra merced habrá oído.”

	Geografía del vagabundeo y ruta espacial
	El recorrido arranca en la aldea de Tejares y en la ciudad de Salamanca, avanza hacia Castilla la Nueva pasando por Almorox, Escalona, Torrijos y Maqueda, y se asienta de forma duradera en Toledo. Desde allí incluye desplazamientos temporales por lugares de la Sagra y hacia la Mancha durante la etapa con el buldero. — “Cuando salimos de Salamanca, su motivo fue venir a tierra de Toledo, porque decía ser la gente más rica, aunque no muy limosnera.”

	Espacios cotidianos y microambientes
	La acción recorre aceñas ribereñas, caballerizas, mesones, iglesias, soportales, plazas de mercado y calles angostas. Cobran especial relieve los interiores domésticos marcados por la privación, como la casa desprovista del clérigo dominada por el arcaz cerrado con llave y el caserón lóbrego y sin muebles del escudero. — “Todo lo que yo había visto eran paredes, sin ver en ella silleta, ni tajo, ni banco, ni mesa, ni aun tal arcaz como el de marras: finalmente, ella parecía casa encantada.”

	Estratificación social y galería de tipos
	Desfila una amplia muestra de la sociedad castellana vista desde abajo: trabajadores manuales y marginales (molineros, esclavos, mesoneras, hilanderas, aguadores, mendigos), hidalgos empobrecidos pendientes del saludo, agentes menores de justicia y distintos miembros del clero (cura rural, fraile, buldero, capellán y arcipreste). Los grandes señores de título y la corte aparecen como esferas distantes. — “Que un hidalgo no debe a otro que a Dios y al rey nada, ni es justo, siendo hombre de bien, se descuide un punto de tener en mucho su persona.”

	Economía menuda, monedas y carestías
	La subsistencia diaria se calcula en medias blancas, blancas, maravedís y reales, con los que se adquieren pan, vino, cebollas, longaniza, cabezas de carnero, uñas de vaca o prendas de ropavejero. El trasfondo económico refleja además años estériles de pan en Toledo que reducen la caridad vecinal y agravan el hambre. — “Daba cada día a mi amo treinta maravedís ganados, y los sábados ganaba para mí, y todo lo demás, entre semana, de treinta maravedís.”

	Religiosidad cotidiana e hipocresía moral
	Las costumbres religiosas —rezos pagados, misas, ofertorios, entierros de cofradías y predicación de indulgencias— articulan la vida colectiva, pero suelen aparecer desligadas de la caridad real. Desde el ciego que comercia con plegarias hasta el clérigo avaro, el buldero falsario y el arcipreste protector, el entorno evidencia un uso interesado de lo sagrado. — “No nos maravillemos de un clérigo ni fraile, porque el uno hurta de los pobres y el otro de casa para sus devotas y para ayuda de otro tanto, cuando a un pobre esclavo el amor le animaba a esto.”

	Justicia, castigos y control de pobres
	El aparato judicial actúa mediante pesquisas, alguaciles, escribanos y pregoneros que aplican embargos por deudas, destierros, azotes, pringado y ahorcamientos públicos. Asimismo, en época de escasez el Ayuntamiento toledano promulga pregones para expulsar de la ciudad y castigar con azotes a los mendigos forasteros. — “Y fue, como el año en esta tierra fuese estéril de pan, acordaron el Ayuntamiento que todos los pobres estranjeros se fuesen de la ciudad, con pregón que el que de allí adelante topasen fuese punido con azotes.”



